
510 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



511 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

IINNDDIICCEE  

 

 

 

PPuurraa  CCaarrddoonnaa  MMeennaacchhoo  551144  

MMªª  CCrruuzz  IIzzaa  EEcchheevveerrrrííaa  551177  

JJuulliiaannaa  MMiinnddeegguuííaa  IIrriiggooyyeenn  552200  
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En una noche oscura, 

con ansias, en amores inflamada 

¡oh dichosa ventura!, 

salí sin ser notada 

estando ya mi casa sosegada. 

 

En la noche dichosa 

en secreto, que nadie me veía, 

ni yo miraba cosa, 

sin otra luz y guía 

sino la que en el corazón ardía. 

 

¡Oh noche que guiaste! 

¡Oh noche amable más que la alborada! 

¡Oh noche que juntaste 

Amado con amada, 

amada en el Amado transformada! 

S. Juan de la Cruz 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El viaje 
Sólo quiero tu casa de ternura, 

vivir en su calor. 
Eres el mar y la orilla segura 

porque el único viaje es el amor. 

Reconocer tu alma, qué aventura 
de mágico sabor. 

Allí tendré profundidad y altura 
porque el único viaje es el amor. 

Besos desconocidos como puertos 
esperan bajo un cielo de mirada. 

-Lo demás es dolor. 

Hoy vuelvo de países que están muertos, 
después de un mar que no me dijo nada, 

porque el único viaje es el amor. 

María Elena Walsh 

 

 

 

 

Ellas ya atravesaron la noche, ya hicieron el viaje… y están en buen puerto. 

Sus vidas nos dan pistas para nuestras noches y nuestro viaje… 

Sus vidas, con sus aciertos y sus ambigüedades, alumbran también este tramo de la Familia 
Congregacional. 

 

Celebramos la muerte, porque también juntas hemos celebrado la vida. 
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* Algeciras, (Cádiz) 28/02/ 1919 

+ Algeciras, (Cádiz) 18/01/ 2011 

“Ven bendita de mi Padre,  
a recibir la herencia del Reino  
preparada para ti” (Mt. 25,34) 

 

 

Sor Pura se nos fue de manera inesperada, sin hacer ruido, como había sido toda su vida. 

El jueves,  ingresaba por la tarde en el Hospital para recibir algún remedio para su asfixia, 
nunca pensamos que ya no iba a volver con vida. El domingo por la noche se agravó, 
recibió  la Unción de Enfermos y al parecer, mejoró. Pero no fue así; el martes,  a las tres 
de la tarde, nos dejaba e iba a  gozar para siempre de la presencia del Padre. 

A las siete p.m.,  la trajeron a casa, procurando  que ya no hubiese alumnos en el Centro. 
En la Capilla del Colegio quedó instalada la capilla ardiente. 

Desde ese momento, a medida que cundía la noticia, iban llegando amigos, conocidos... 
todos impresionados por la muerte tan rápida de Sor Pura. 

El primer ramo de flores que llegó, llevaba sólo esta dedicatoria expresiva: ¡Gracias por 
tanto amor! 

El funeral se celebró al día siguiente a las trece horas. Siete sacerdotes concelebraron. 

En el saludo inicial de la celebración  se destacó lo siguiente: 

Sor Pura, natural de Algeciras, exalumna de nuestro Colegio de Castelar, ingresó en el 
Noviciado de las Concepcionistas, en Barcelona el día 11 de febrero de 1944. 

Después de su primera profesión, en febrero de 1.946, fue destinada al Colegio de Ceuta.  
Allá desplegó su labor como educadora, durante muchos años. Siempre en contacto con los 
niños , estuvo también en los Colegios de Morón, Zaragoza,Tarifa,  y,  la mayor parte , en 
Algeciras, su ciudad natal, en Castelar, Concepción y finalmente Los Pinos. Aquí, trabajó 
muchos años en el Archivo de la Parroquia del Carmen.  

Y...¿ Quién no recuerda a Sor Pura en las largas rutas del Autobús?  

Destacamos en ella:  

 Su jovialidad a pesar de su edad 

 Era cariñosa con todos, de modo especial, con los niños, que la querían y 
buscaban. 

 Su sencillez, siempre deseaba pasar desapercibida. 

 Con una constante sonrisa, comunicaba alegría a cuantos la trataban. 

 Observante al máximo en la vida religiosa, hasta el último momento. 

¡Dichosa tú, Pura, que has consagrado ti vida al Señor y al bien de todos. 

Ahora que ya gozas de Dios y de nuestra Inmaculada Madre, intercede por todos a los 
que tanto has querido en la tierra y ayúdanos en nuestro caminar. 
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Fue una Eucaristía de Resurrección, ornamentos blancos, cantos de alegría, homilía 
resaltando el valor de la fidelidad  de Sor Pura a su vocación. En las ofrendas se presentó el 
Crucifijo que siempre acompañó a Sor Pura con estas palabras:  

 

“Te presentamos, Padre este crucifijo. Es el que Sor Pura llevó consigo toda su vida de 
Hermana Concepcionista. Él fue testigo de su amor por ti, de su entusiasmo misionero, de 

su entrega a los demás. Ante él vivió momentos de felicidad – muchos, seguro, ¡nos 
transmitía tanta alegría!- y también algún momento de dolor. En este crucifijo, pues, está 

resumida su vida. Tómala, Padre. Ya te pertenece para siempre.” 

 

Al final,  un grupo de profesores la sacaron a hombros, un aplauso espontáneo estalló en 
medio del silencio, aplauso que hizo brotar las lagrimas en muchos de los asistentes. 
Muchos fueron las que la acompañaron al cementerio. Con el canto del "Ave María 
Purísima" recibió cristiana sepultura. A Sor Pura,  que ya goza para siempre, le pedimos 
interceda por todos. 

En el periódico Local se hacen eco destacado de este suceso y aparece la siguiente nota: 
SOR PURA DEJA SU OBRA PARA SIEMPRE EN EL COLEGIO LA INMACULADA 

El salón de actos del Colegio de las Misioneras Concepcionistas se quedó pequeño para 
acoger a decenas de algecireños en el sepelio de la docente fallecida. 

Las Misioneras Concepcionistas de Algeciras han dicho adiós hace unos minutos a Sor Pura 
Cardona, una de sus hermanas más queridas, docente y un referente para generaciones de 
alumnos y padres del Colegio. El acto del sepelio, tras su fallecimiento por causas naturales, 
oficiado por el Delegado de la Diócesis de Cádiz-Ceuta en el campo de Gibraltar, Sebastián 
Llanes, se ha convertido en una gran manifestación de duelo que ha contado con la 
asistencia de representantes de casi todos los sectores sociales de la ciudad.  

La Inmaculada ha vivido a lo largo de toda la jornada un luto al que se han sumado 
alumnos y padres al conocer la muerte de Sor Pura en las últimas horas. La Comunidad 
educativa del Colegio ha sentido un profundo dolor por la pérdida de la docente a sus 
noventa años. Al término del sepelio, la Dirección del centro ha querido agradecer 
públicamente a todos las muestras de pésame recibidas tras el fallecimiento de Sor Pura, 
que deja un profundo vacía entre sus compañeras y hermanas, pero deja un importante 
legado humano para siempre. 

 

Hay muchas más manifestaciones anónimas en el periódico. Compartimos algunas de ellas: 

 “Sor Pura, los niños te echan de menos en la puerta del recreo. Gracias por haberles 
dado tanto cariño. Desde donde estés, ruega por nosotros.” 

 “Adiós, Sor Pura, siempre te recordaremos. Tú que ya gozas de la gracia de Dios, 
intercede por nosotros.” 

 “Gracias a todas vosotras por vuestras palabras de cariño. Todas nosotras estamos 
convencidas de que Sor Pura goza de la presencia de Nuestro Señor  y desde allí 
intercederá por cada una de nosotras. ¡ Gracias por vuestra cercanía”! 

 “ Madre mía, se ha ido lo mejor del Colegio; hasta su genio en el autobús , cuando iba 
de monitora en el autobús te divertía. Siempre te recordaremos y te llevaremos en el 
corazón.” 
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 “Eras pequeñita de estatura, pero grandísima en bondad y cariño para todo el mundo. 
Tu sonrisa, tu alegría, tus buenas palabras para todos los que tuvimos la suerte de ser 
tus amigos, no la vamos a olvidar nunca. Desde el Cielo, donde habrás entrado por la 
puerta grande sigue pidiendo por nosotros. Gracias, Pura.” 

 Soy antigua alumna y me hubiese encantado estar ahí, pero por motivos de trabajo no 
ha podido ser. Es cierto que se ha ido la sonrisa del Colegio, esa alegría en la cara, tan 
buena persona....Desde donde estés, te mando un beso fuerte. Siempre te 
recordaremos.” (Abuela Yeyé). 

 “Mi más sentido pésame. Se va una gran persona.” 

 “Se nos ha ido la sonrisa del Colegio de la Inmaculada; desde el cielo rogará por su 
pueblo, Algeciras. Te queremos Sor Pura.” 
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* Tolosa, (Guipúscuoa) 14/09/1928 

+ Pozuelo de Alarcón, (Madrid) 27/02/2011 

 
“Mi alma tiene sed del Dios vivo,  

¿Cuándo podré ir a ver el rostro de Dios?”  
(Sal.42) 

 

Mª Cruz nació en Tolosa, Guipúzcoa, el día 14 de Setiembre de 1928. De familia muy 
cristiana, su padres Ignacio y Julia, tuvieron cuatro hijos. Fue bautizada en la Parroquia de 
Santa María y confirmada al año siguiente. Muy joven siente la llamada de Dios e ingresa 
en el Noviciado que la Congregación tenía en Elizondo, Valle del Baztán, en Navarra, el día 
3 de Setiembre de 1949. Inicia el Noviciado el 1 de Julio de 1950 y hace la Primera 
Profesión en Elizondo el 9 de Setiembre de 1951. Va destinada a Pamplona a terminar los 
estudios. Los Votos perpetuos los emite en Zaragoza el 9 de Setiembre de 1956. Murió el 
28 de Febrero de 2011 en Pozuelo de Alarcón. 

Después de un camino de despojo y sufrimiento nuestra hermana Mª Cruz nos ha dejado, 
se puede decir que ha vencido al dolor y a la enfermedad y que el Padre Dios en quien se 
abandonó, le ha abierto sus brazos para acogerla, seguro que ha escuchado sus palabras: 
"Ven bendita de mi Padre que ya has bebido el cáliz que yo bebí..."  

La vida tiene su final y Mª Cruz fue muriendo día a día viviendo con aires de eternidad y 
con toda lucidez y consciente de todo hasta el final. Como se dijo el día del funeral en la 
reseña de su vida, el sufrimiento se ha convertido para Mª Cruz en gozo y canto, lo que 
tanto amaba. El cantar ha sido como la esencia de su vivir y la música lugar de encuentro 
con Dios. Experimentamos que el cantar influía en su estado de ánimo, le ofrecía pequeños 
oasis en el proceso de despojo y sufrimiento que ha vivido, le hacía revivir momentos, 
recordar personas, aflorar muchos y buenos sentimientos. ¡ Cómo no recordar a Mª Cruz 
cantando     " Maitechu mía... o Maite..." La música era el arte que más conectaba con su 
interior y le acercaba a lo eterno. 

Mª Cruz nace el 14 de Setiembre de 1928 en Tolosa, Guipúzcoa. Con gran desprendimiento 
dejó a su familia, su hermano pequeño tenía meses, pero firme en su vocación, a los 21 
años ingresa en el Noviciado de Elizondo. Después de su etapa de formación hace los 
Votos temporales y comienza su itinerario misionero. Va destinada primero a Pamplona y 
luego a Zaragoza donde termina sus estudios y comienza su labor educadora que ejerce 
durante años en varios colegios de la Provincia. En Zaragoza estuvo en diferentes épocas, 
como profesora, directora y superiora.  

En 1957 fue destinada a los colegios de Algeciras donde estuvo varios años. En 1969 pasó 
a Elizondo hasta que el año 1975 va destinada nuevamente a Zaragoza. En 1984 pasa a 
Pozuelo hasta 1993 que vuelve a Zaragoza. En su vocación de educadora supo darse con 
alma y vida a las alumnas, con gran capacidad y competencia. Las alumnas le han querido 
mucho. 

En el año 1995 cuando ya su salud requería más descanso fue destinada a un lugar 
tranquilo, un poco apartado, a Fermoselle, valle de Sayago, donde ha sido muy feliz.  
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Se entregó a la comunidad, a la pastoral en la Residencia de Tercera Edad; se desvivía por 
los ancianos, por el pueblo, supo dar palabras de consuelo, escuchando, animando la 
liturgia, el canto, colaborando en catequesis y la pastoral de la Parroquia. Su gran 
capacidad y vocación para animar a la gente, a su comunidad era una faceta muy suya. 
Buscaba medios para que el personal se formara en todos los aspectos, sobre todo 
humano y espiritual. El pueblo, los trabajadores, la Asociación " El Polijón" han reconocido 
su entrega en los años que ha pasado en esas tierras zamoranas. 

Según el testimonio de las hermanas que hemos convivido con ella resaltamos que ha sido 
una mujer de fe, buena, alegre, con mucha paz, muy entusiasta de la vida de comunidad, 
con un gran sentido de responsabilidad. De cara a Dios siempre, ha sido una mujer buena, 
cariñosa, espiritual, participativa y agradecida a la vida y a todos los que han pasado cerca 
de ella, abierta a la voluntad de Dios. Así ha vivido la última etapa de su vida cuando en un 
momento aún de plenitud le llegó la enfermedad. 

Con el fin de atenderla mejor, en 2008 vino destinada a esta comunidad ya bastante 
delicada. También desde esa realidad nos ha dejado buenos mensajes: el saber sufrir 
desde Dios y con Él, es decir con fe y abandonada en Dios, muy cerca de María a quien 
rezaba y cantaba con todas sus fuerzas. Aun escuchamos su bonita voz: "Cantar quiero a 
mi Madre..." "Aman las avecillas..." ¡ Cuánto nos ha dicho en este tiempo con sus gestos y 
miradas, pues últimamente hablaba muy poco...! Miradas profundas a las enfermeras, su 
mirada hacia lo alto, sus manos juntas rezando y suplicando a Dios, son gestos que 
hablaban de abandono en Él, de profundidad de vida, de fe firme, de deseos para unirse 
con Cristo. Ha demostrado mucho amor a la Congregación, a la Iglesia, a su familia y a la 
comunidad. Vivía con interés todo lo que venía del Instituto. 

Y Dios que no exige más de lo que podemos dar, al fin le ha llamado, para liberarle de la 
pesada cruz y recoger los frutos ya maduros que ha sabido sembrar a manos llenas y que 
hoy los entrega al Padre. 

 Mª Cruz, descansa y goza plenamente del amor del Padre, continúa tu sueño de 
pertenecer a la gran coral donde ya no se desafina y sí, se participa de un canto continuo 
de alabanza a nuestro Dios.  

Mª Cruz, con pena pero liberadas al no verte sufrir te decimos: 
 
"Cansada llego a tu puerta, fue duro mi caminar,  
pero en tus brazos de Padre, por fin, podré descansar." 

Pozuelo, 7 de Marzo 2011 

 

Mª Cruz Iza, estancia en Fermoselle 

Mª  Cruz Iza llega destinada a Fermoselle el 7 de  Septiembre de 1.995 y sale ya enferma 
con destino a Pozuelo el 9 de Enero del 2008. Su misión anterior fue la de profesora, en el 
Colegio de Zaragoza. ¡Qué cambio! dejar sus relaciones con la vida y la alegría que 
proporciona la juventud y Zaragoza con su Pilarica, por el trato diario con el dolor, con el 
mundo triste como es la ancianidad: personas caducas y seniles y en esta tierra apartada, 
de terreno pedregoso y pobre. Pero fue superando esa nostalgia. Como era una buena 
religiosa hizo suyo el mandamiento nuevo: “Amaos los unos a los otros, como yo os he 
amado”... En su opción de entrega al Señor, seguro que influyó el hogar donde nació, la fe 
y la piedad de sus padres y la cercanía y amistad en Tolosa con los Padres Claretianos,  tan 
devotos del Corazón de María, donde tantas horas pasaba rezando y cantando en el 
Orfeón. 
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Mª Cruz ha sido una hermana muy enriquecida de dones humanos y espirituales: persona 
buena, fervorosa, serena, agradable, amable. Sentía mucho la música y vibraba por el 
canto. Tenía una bonita voz. Desempeñó el cargo de Superiora. Fue animadora de la 
Liturgia en la Comunidad y trabajó varios años como coordinadora y cantora en el coro 
parroquial. Como buena profesora, sentía el carisma de la promoción humana desde la 
educación. En la Residencia ayudó a promocionarse en un curso de geriatría a varias 
empleadas del Centro. Todas  aprobaron y les ha valido para mantener el puesto de 
trabajo. Cuando desempeñó su responsabilidad en recepción, fue amiga cariñosa y 
consejera de los ancianos y así ellos también la recuerdan con cariño.  

Por un tiempo se cuidó de la sacristía y también cultivaba las plantas con mimo. 

Pero el Señor le tenía reservada una gran prueba, la enfermedad que supo llevar con 
mucha resignación y amor,  imitando a Jesús en su pasión. Era muy agradecida a lo que se 
le hacía. Se le veía progresar en su invalidez. ¡ Venga, Mª Cruz, le decíamos- tienes que 
andar un poquito aunque te cueste !  Y ella,  obediente,  se levantaba y acompañada,  
dábamos un pequeño paseo fuera del recinto. 

 

 

 

Todo pasó y ahora ya gozas y cantas las 
alabanzas al Señor.  

Te recordamos con cariño y te pedimos 
intercedas al Padre por nosotras y por 

la misión. 

 

La Comunidad de Fermoselle 
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* Sumbilla, (Navarra) 12 /07/1934 
+ Pozuelo de Alarcón, (Madrid) 31/03/ 2011 

 
“El Señor ES mi luz y mi salvación,  

el Señor es la defensa de mi vida” (Sal. 27) 

 
 

Juliana nació en Sumbilla, Navarra, el día 12 de Julio de 1934. Sus padres José e Hilaria, 
tuvieron tres hijos. Juliana fue bautizada en la Parroquia de San Juan Bautista de Sumbilla 
y confirmada en el año 1943. A los 24 años decide seguir a Jesús Misionero e ingresa en el 
Noviciado de Elizondo, el día 7 de Setiembre de 1958. Inicia el Noviciado el 8 de Marzo de 
1959 y hace la Primera Profesión en Elizondo el 5 de Marzo 1961. Va destinada a Zaragoza 
donde está unos años y vuelve a Elizondo a celebrar sus Votos Perpetuos el 19 de Julio de 
1966. Celebra las Bodas de Plata el 5 de marzo de 1986 en Málaga, y las Bodas de Oro en 
el Viso de los Pedroches de Córdoba el día 12 de Setiembre de 2008. Llega a la comunidad 
de Pozuelo el día 1 de Setiembre de 2009 y muere el 31 de Marzo de 2011 en Pozuelo de 
Alarcón. 

Una vez más la muerte nos sorprende, tenemos que decir " ADIOS " a nuestra buena 
hermana Juliana Mindeguía Irigoyen, un poco temprano para los que la despedimos, pero 
a su tiempo, según el plan de Dios. Ya le ha liberado del dolor y del sufrimiento que le 
acompañaron los últimos meses. Ha vivido un proceso duro, pero con mucha entereza, sin 
duda con la fuerza de Dios, que nos ha admirado a todas.  

El último tramo del camino lo vivió consciente, dándose cuenta que su paso era inminente; 
acompañada de las enfermeras y hermanas de la comunidad recibió la Unción de Enfermos 
y con el canto de la Salve la dejamos en los brazos de María, un consuelo para ella. Se fue 
apagando como una vela, pero con la lámpara encendida que sale al encuentro del Esposo, 
como escuchamos en la lectura de la Eucaristía. 

De ella podemos decir que ha pasado haciendo el bien. Su primer destino fue Zaragoza, 
donde estuvo 9 años. Alguna recordamos sus detalles y atenciones de buena hermana 
cuando estudiábamos por la noche. ¡ Cuánto sentimos su destino a Pamplona!. En el año 
1972 es destinada a Tarifa, Algeciras, donde trabaja con los ancianos y enfermos en el 
Hospital. Su misión era velar a los enfermos por la noche, de esta misión tenía muy buenas 
anécdotas, siempre consolando, ayudando y haciendo el bien. En 1980 va a la comunidad 
de Málaga, a la Cruz Roja. Siempre le hemos escuchado que fue muy feliz con los 
enfermos, allí dejó un buen testimonio de entrega incondicional a todos. Aún recuerdan su 
huella de bondad y amabilidad. 

En el año 1991 va destinada a EL Viso de Córdoba a la Residencia de Tercera Edad, lugar 
que ella adoraba porque encuentra gente sencilla, pobres ancianos y enfermos donde 
poder darse y a la vez experimenta su propia debilidad y fragilidad. La visita la enfermedad 
y tiene que aceptar varias operaciones que le cortan bastante la vitalidad y energía que le 
acompañaban, comienzan los achaques y se hace fuerte para asumir su realidad con 
entereza, mucha fe, y abandono en el Señor.  

¿Qué podemos resaltar de su largo caminar? Con mucho amor y temor intentamos 
condensar "toda una vida" en este pequeño escrito. Aún sabiendo que no somos justas, 
queremos compartir algo de su hermosa vida, algunas pinceladas de su última etapa, quizá 
significativa porque la ha vivido con el signo de la enfermedad.  
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Así lo demuestran sus cortas notas escritas, todas relacionadas con el dolor físico y el 
sufrimiento, ante él se sentía muy débil, eso le hacía confiar en los demás y abandonarse 
en el Señor. Siempre decía que estos últimos años de su vida han sido un regalo muy 
grande de Dios. 

Cuando te acercabas para estar cerca de su dolor, siempre decía: " No sufras, que eso 
aumenta mi sufrimiento". Supo sobrellevarlo sin perder su serenidad y su sonrisa. Juliana 
ha pasado haciendo el bien desde su sencillez, humildad, alegría y bondad. Discreta y 
prudente. Una mujer de fe y finura espiritual. Se proponía según ella, ser delicada en el 
amor con los demás y ser reflejo de la bondad de Dios, esto la animaba a vivir alegre, 
repartiendo sonrisas. Ha tenido sentido del humor, siempre tenía un chiste a punto para 
divertirnos, cuando su dolor estaba controlado. 

Ha demostrado un gran amor y agradecimiento a la Congregación: acogía, rezaba, ofrecía 
cada día sus dolores por todo lo que acontece en nuestra Familia. Dentro de sus 
posibilidades se hacía presente con las residentes en el rezo diario del Rosario, les 
escuchaba, les visitaba cuando estaban en cama, preparaba las sillas cuando bajaban a la 
gimnasia, de la que ella también participaba, todo esto no pasó desapercibido cuando 
murió. Dejó huella. 

El tiempo que ha pasado con nosotras ha sido un ejemplo de amor, de delicadeza, de 
bondad y sencillez. Siempre agradecida y positiva a todo lo que vivía y compartía en 
comunidad. Dos días antes de morir me decía: ¡Con lo contenta que vine a esta 
comunidad! Sin duda, ya presentía el final. 

Con pena, pero con esperanza podemos decir que Juliana ya ha llegado a la meta, ha 
sabido llevar la cruz sonriendo y sufriendo, pero acogiendo vivamente la voluntad de Dios, 
su gracia, su misericordia y su llamada: "Ven bendita de mi Padre a recibir lo que has 
merecido en vida..."  

Nos queda el consuelo de tenerte como intercesora ante el Señor. Ruega al Señor por las 
vocaciones. Gracias por todo lo que nos has dado en tan poco tiempo.  

Juliana, descansa y goza del amor del Padre. Te queremos.  

Pozuelo, 8 de Abril 2011 

Sentimientos de las Hermanas MIC y el personal del Centro de El Viso que recibieron, 

durante buena parte de la vida de Juliana, el testimonio de su amor y fidelidad a la 

Misión confiada; de su realizar con esmero la tarea confiada. 

 
"Y todo el que vive y cree en mí, 

no morirá jamás" (Jn 11,26) 
 

Como la fragancia de estas flores,  

obra de la creación de Dios, 
Así queda tu recuerdo,  

querida Sor Juliana,  
entre todos a los que diste tu corazón. 

 

Fragancia de Amor, como testimonio 
de nuestro Padre Dios. 

Fragancia de alegría, 
porque el que está cerca de Jesús, 

significa siempre felicidad. 

 

Fragancia de trabajo sencillo, 

siempre callado y humilde, 
pero que da fruto y brillo. 

Gracias Dios Padre, 

por darnos ejemplos de tu Palabra, 
en personas como Sor Juliana, 

que siempre quedarán en nuestro corazón, 
como persona de Dios. 

Qué alegre debe de estar 

Madre Alfonsa desde el Cielo, 
porque una de sus hijas 

ha sabido vivir con tanto celo 
su máxima de vida: "Mi ánimo siempre 
ha sido hacer el bien". 

(Acompañaba este escrito a un bello ramo de flores que le enviaron desde donde fue, 
durante años, su Comunidad).
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* Écija, (Sevilla) 25/05/ 1925 
+Bonanova, (Barcelona) 11/05/ 2011 

 
 

“Sólo Dios basta”  (Santa Teresa) 

 

Teresa nos dejó en la madrugada del día 11 de Mayo 2011. Desde hacía años tenía una 
salud muy delicada y en una situación de dependencia por diversas fracturas óseas. El 2 de 
Mayo ingresa por urgencias y le declaran cáncer en colon con metástasis general y muy 
avanzada. Tiempo justo para prepararnos a la despedida.  

Damos gracias a Dios por la vida de nuestra Hna.,  la dejamos en manos del Padre para 
que la paz y el gozo de nuestro Dios la inunden para siempre. Esta es nuestra Esperanza, 
que Teresa participa ya en la muerte y Pascua de Cristo.  

Teresa Nació en Écija, Sevilla el día 12 de Mayo de 1925, en el seno de una familia 
numerosa, ocho hermanos. Teresa era la mayor y recordaba con mucho cariño y nostalgia 
su infancia y familia en Écija. También lo duro que fue para todos trasladarse a Barcelona. 
El desarraigo fue difícil y más para Teresa en el inicio de su juventud, el dejar amistades y 
ambientes queridos.  

En Barcelona la familia entra en contacto con las Concepcionistas a través del colegio de C. 
Valencia. Tanto Teresa como su padre trabajaban en él. En su relación con las Hnas. va 
surgiendo la vocación misionera y Teresa entra en el noviciado de las concepcionistas de 
Bonanova el 27 de Septiembre de 1950, a los 25 años. Después de unos meses de 
postulantado, marcha a Elizondo, Navarra, para hacer el noviciado. Regresa hacer los 
primeros votos en Bonanova el 29 de Septiembre de 1952. 

Pronto empieza el itinerario misionero de Teresa; es enviada a Córdoba, residencia de 
ancianos y al cabo de dos años al hospital de Algeciras, donde se prepara como auxiliar de 
enfermería, alternando la enfermería con el cuidado de niños pequeños, según la 
necesidad de la misión y de la Hna., en diversas comunidades de Andalucía y Cataluña. En 
1965 es enviada al Hospital de Bata, Guinea Ecuatorial, donde ejerce como enfermera 
hasta el regreso de todas las hermanas a España, cuando la independencia del país en 
1969. El recuerdo de Guinea, la misión realizada allí, siempre ha estado muy presente en 
su vida y la recordada con mucho cariño. En este mismo año es enviada al Hospital de San 
Francisco, Argentina, donde permanece 25 años como enfermera. Lugar y misión que 
siempre ha tenido muy presente en su recuerdo con agradecimiento y cariño. En 1993 
regresa a España estando ya delicada de salud. Es destinada a la comunidad de Bonanova 
colaborando siempre y activamente en las tareas de la comunidad hasta que las fuerzas se 
lo han permitido. 

Teresa ha sido de una salud muy delicada en todos los sentidos, ha  sabido sufrir y aceptar 
la enfermedad y el dolor con fortaleza. La osteoporosis le ha jugado malas pasadas y ha 
sido causa de muchas intervenciones quirúrgicas. Se mostró valiente en la enfermedad y 
agradecida con los cuidados recibidos. Siempre se manifestó una persona educada, 
aseada, limpia y ordenada en su persona y en todo lo que la relacionaba. Muy agradecida 
ante cualquier servicio o atención recibida. 
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Ha sido mujer de fuertes contrastes. De temperamento jovial y alegre con su característica 
andaluza que le hacía sentir cercana desde el primer momento. Amante de la canción, la 
danza  y el deporte. A la vez que se le percibía una gran tristeza que le invadía todo su ser 
y se sentía en momentos angustiada. No ha sido fácil la vida para Teresa. Muchas veces le 
hemos oído decir como a su Santa Patrona “Sólo Dios basta”, “Dios lo sabe todo”.  Es 
como si el misterio la envolviera en la realidad de su vida, por más que ella quisiera 
disimular y distraerse. La fe ha sostenido, en cada momento, la vida de Teresa. 

Ya todo pasó, y ahora en ti todo es luz, bondad, ternura y abrazo para siempre de nuestro 
Dios. Goza Teresa, goza de la paz y el amor de nuestro Padre Dios que siempre te llevó en 
la palma de sus manos aunque tu no te dieras cuenta. 

Hermanas de Teresa y familia toda, estad tranquilos, os ha querido mucho, gozaba y sufría 
con vuestros gozos y sufrimientos. Estad seguros que ella goza de la paz y ternura de 
nuestro Dios y desde El seguirá acompañando vuestras vidas  y deseándoos todo bien. 

Adiós Teresa, te encontraremos a faltar. Han sido fuertes estos últimos días, nos han ido 
preparando para la despedida. Ahora que compartes la presencia y el Amor de Dios no te 
olvides de nosotras, de tu familia, tus hermanas enfermas de Comunidad y de cuantas 
personas te han querido y se  han esmerado en cuidarte.  

 

Comunidad de Bonanova 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Barcelona 17 de Mayo 2011 
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* Orcera, (Jaén) 11/01/1924 
+Bonanova, (Barcelona) 15/05/ 2011  

 

“Señor, Tú sabes que te quiero” 
Jn. 21,16b 

 

Ángela nos dejó, en el silencio de la noche, sin despedidas y sorprendiéndonos a todos. Su 
corazón demasiado grande lo entregó para siempre y del todo. 

Desde hace años padecía una cardio-valvulopatía severa que no le impedía hacer una vida 
hasta cierto punto normal y tranquila. A partir de Enero aparecieron unos síntomas como 
caídas, ahogos y se fue empeorando la situación. En  Marzo estuvo ingresada, fue una 
puesta a punto y con mucho cuidado y descanso pasó dos meses bastante bien. El 11 de 
Mayo tuvo una crisis de ahogo. Se la ingreso en Urgencias y detectaron además de la 
cardiopatía un edema pulmonar significativo por lo que tuvo que quedar ingresada. 
Después de varias crisis, en la madrugada del día 15 de Mayo, Ángela nos dejó para acudir 
a la llamada definitiva del Padre. 

Nos despedimos con dolor pero reconociendo que está en mejores manos, las del Padre. 
Que goce plenamente de su amor y su ternura. Esa ternura que ella ha sabido manifestar 
siempre para con todos y todas. Que Cristo en medio de nosotros, fortalezca nuestra fe, 
acreciente nuestra esperanza en medio de la separación. 

Ángela nació el 11 de Enero de 1924 en Orcera, provincia de Jaén, hija de Antonio e Irene, 
la mayor de 10 hermanos. Familia sencilla, numerosa,  creyente, e itinerante en busca de 
trabajo como consecuencia de la guerra civil española. Según Ángela lo que más distinguía 
a su familia era el amor grande de unos para con otros. En esas itinerancias la familia se 
establece en Zaragoza, donde entra en relación con las Misioneras de la Inmaculada 
Concepción. Surge la vocación misionera en Ángela y a los 22 años, ingresa en el 
Noviciado de Elizondo, Navarra, en Marzo de 1946. Hace sus primeros votos en Bonanova, 
Barcelona, el 29 de mayo de 1948. 

Comienza una nueva “itinerancia” para Ángela, ahora donde la misión la necesite. Y su 
primera misión fue el Asilo de ancianos de Córdoba donde permanece 9 años dando lo 
mejor de su juventud, su cariño y entrega a los ancianos/as y hermanas de comunidad. 
Después durante 4 años se responsabiliza de las Hermanas enfermas de la Comunidad de 
C. Valencia, Barcelona y estudia enfermería por correspondencia. En 1960 es enviada a 
Argentina, Clínica Lanús, Buenos Aires; permanece 40 años en dicha clínica, desde el inicio 
hasta el cierre de la misma. Mucho se podría decir de la misión y entrega de Ángela en 
esta clínica. Muchos le han manifestado su recuerdo, cariño y agradecimiento por teléfono 
y correspondencia. Después continúa su misión en Argentina en la residencia de Buenos 
Aires hasta el 2006 que regresa a España y es destinada a la comunidad de Vilanova y la 
Geltrú. A causa de su delicada salud es enviada a la enfermería de la Provincia, Bonanova, 
en 2009. 

Poco tiempo hemos disfrutado en Bonanova de su presencia, pero si lo suficiente para 
decir que hemos gozado de la presencia y compañía de una hermana buena, bondadosa, 
atenta a cualquier necesidad que surgiera. Siempre una palabra amable, una mano 
tendida, una mirada atenta.  
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Pronta para escuchar, para acoger; se hacía querer. Se estaba bien a su lado. Ángela tenía 
un don especial para la vida comunitaria: Hacerla agradable, no dar importancia a lo que 
no la tenía, una palabra de paz, una conversación con quien fuera si la situación se había 
hecho difícil por algún motivo. Siempre a punto, siempre en segundo plano, siempre 
presente y muy presente. 

Persona emotiva, de mucho sentimiento. Sufría y gozaba con fuerza. Se conmovía,  
cuidaba a nuestras Hermanas más enfermas y les demostraba su cariño y cercanía de 
forma que ellas pudieran entender. Las acompañaba en la sala con solicitud y cariño de 
madre. Se preocupaba y le dolía la situación social de crisis, paro, familias con hambre, 
rotas, jóvenes sin trabajo…, desastres naturales, guerras, todo tenía eco en su corazón y 
era motivo de compartir y de plegaria. 

Ángela se ha distinguido sobre todo y muy especialmente por el amor manifestado en 
bondad, alegría y paz.  Ha manifestado un gran amor a Dios a través de todo su ser. Una 
gran ternura con cuantos se relacionaba. A veces pensabas parece que su misión sea 
trasmitir la bondad de Dios, ser su reflejo. Gracias Ángela porque nos has dado muy 
buenos testimonios sin pretender dar ninguna lección.  

Vivía con intensidad la vida toda, se emocionaba en una oración comunitaria, gozaba en 
celebraciones. La vimos gozar en la “Díada de G.G.” el día 7 de este mes. Se alegró de la 
experiencia compartida por los laicos, Roser y Juan, del gozo de saludar a tantas hermanas 
y más a las de Vilanova, de la magia que nos encandiló, durante hora y media, el “mago 
Juan” y que formó parte de la jornada festiva. Todo era para ella “vida misionera” en el 
gozo de vivirlo y testimoniarlo. Podemos decir que ha vivido con gozo su vocación 
misionera, ha querido a la Congregación y se ha sentido orgullosa de su pertenencia a la 
misma. Ha sido una mujer feliz y hacía felices a los de su lado. 

Quería mucho a la familia, sufría y gozaba con todos ellos, nos hacía partícipes de sus 
gozos y sufrimientos; se sentía de veras la hermana mayor de ellos y lo era. Ángela aquí 
está tu familia, triste por la despedida pero gozosa de tener una hermana y tía como tú. 
Desde el cielo bendícelos, acompáñalos a todos. Con seguridad que tendrán buena 
abogada en el Cielo. 

Adiós Ángela, acudiste presurosa a la llamada del Buen Pastor en la primera hora del 4º 
Domingo de Pascua. Oíste su “voz”, conociste que era la llamada definitiva y no hubo 
resistencias. Entraste por la “puerta” grande que lleva a la Vida, Cristo. Ahora  ya gozas 
de El, de su presencia, de su  paz, para siempre. No te olvides de nosotras, encontraremos 
a faltar tu sonrisa, tu cara de paz, tus palabras bondadosas. 

 

 

 

 

Comunidad de Bonanova 

Barcelona 22 de Mayo 2011 
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* Carca, (Navarra) 2/06/ 1935  
+ Roma, (Italia) 2/06/ 2011 
 

“Gozaré de la dicha del Señor  
en la tierra de la Vida” (Sal.26) 

 

 

La hermana Mª Carmen Lorente Simón, hija de Laureano y Elena, nació en Carcar 
(Navarra) el día 2 de junio del año 1935. 

Era hija de una familia numerosa en cuyo seno bebió en  las fuentes de la fe genuina, allí 
se inició en la vida espiritual  y en la entrega a los demás.  Se sintió siempre muy unida a 
todos sus hermanos, sobrinos y resobrinos, a los que amaba entrañablemente siendo 
correspondida, a pesar de que toda su vida religiosa la ha vivido fuera de España, no 
olvidaba nunca celebraciones, aniversarios,  contacto y preocupaciones. Se sentía parte 
integrante y viva de los hogares de sus hermanos y sobrinos. 

Al cumplir sus 20 años, acompañada de su celoso director espiritual Don Rafael Erro, 
respondió a la llamada del Señor e ingresó en  nuestra Congregación, lo hizo en el 
noviciado de Barcelona el día 13 de noviembre del 1955. Tomó el hábito el día 4 de julio de 
1956 e hizo su primera profesión el día 16 de febrero de 1958. Emitió sus votos perpetuos 
en Venezuela el 16 de febrero de 1963.  

Durante su vida religiosa tuvo distintos destinos, varios cargos y responsabilidades en 
países diferentes de los que conservaba siempre muy buen recuerdo y donde era 
recordada con cariño. Nos han llegado testimonios de personas de todos los lugares por 
donde pasó. 

Después del noviciado, fue destinada a la Comunidad de Bonavova donde permaneció 
hasta que partió  destinada, siendo aún juniora, a Venezuela.  En este país estudió 
magisterio y trabajó en los distintos colegios que en ese momento teníamos allí, lo 
recordaba muchas veces. 

De Venezuela pasó a Colombia, cuando los dos países formaban aún el mismo organismo.  
Estuvo destinada en Fómeque y en la residencia de Bogotá.  Entre los dos países 
permaneció en América Latina 13 años, la marcaron muchísimo y los recordaba siempre. A 
menudo tenía visitas de personas que había conocido en estos países. En su modo de 
hablar permanecieron expresiones típicas que utilizó hasta el final. 

De Colombia pasó a Italia,  estuvo en las tres comunidades, primero en el Colegio de Vía 
Álcamo, luego en la Residencia de Monte del Gallo y de allí pasó a Olévano sul Tusciano, 
donde se sentía sumamente integrada con la gente lugareña que la recuerdan con 
muchísima añoranza.  Gente sencilla, de trato muy cercano y muy acorde con la naturaleza 
buena, acogedora y comunicativa de Carmencita.  

De Olévano fue de nuevo destinada a la Residencia de Roma, donde permaneció muchos 
años en un servicio esmerado y oculto que duró hasta que la sorprendió la muerte. Entre 
las tres Comunidades estuvo  en Italia 36 años. 

En todas partes donde vivió ha dejado testimonio de su espíritu misionero, de su amor 
entrañable, de atención personalizada y constante a las personas.  
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Carmen era una persona buena y compasiva con todos, especialmente con los más 
necesitados de cariño.  Amaba entrañablemente a los niños, con los que gozaba y se 
entretenía.  Las que hemos convivido con ella la recordamos como una hermana que te 
hacía sentir muy querida, a la vez descubrías que se te metía dentro como persona cordial 
y cercana a la que podías recurrir en caso de necesidad. 

En su espiritualidad destacan su fervor eucarístico  y su gran amor a María.  

Mientras ha sido sacristana, aprovechaba toda oportunidad para participar en la Eucaristía, 
era algo que llevaba muy dentro. Especificamos esto porque la Comunidad tiene a diario la 
celebración eucarística y  si entre los peregrinos o amistades hay alguna Eucaristía 
adicional, la Comunidad no se siente obligada a participar, en cambio ella estaba presente 
y participaba en cada una de las Eucaristías que se celebraban en nuestra capillita, cosa 
que ocurre casi a diario. 

Su devoción a María era como todo en ella: espontánea, filial y constante. El rezo del 
Rosario la acompañó hasta el último día de su vida.  

Siempre fue una persona muy alegre, con una sonrisa constante en el rostro que dejaba 
trasparentar su genuina bondad. En estos últimos tiempos había perdido parte de ese 
semblante risueño, las enfermedades que afrontaba le resultaban muy duras de llevar y, a 
pesar de que continuó prestando el servicio en la sacristía y en la ropería de la residencia, 
se la sentía cansada y mortificada por tener que acoger dietas pobres en azúcar (era 
diabética) y tener que caminar con bastón, que olvidaba en todas partes. Sufría una 
artrosis deformante de rodillas que la obligaba a tomar calmantes constantes. Este año 
2011 estaba en programa el ser operada de una de las rodillas. 

Repasando nuestras virtudes características sentimos que Carmencita las vivió a tope 
durante todo el recorrido de su vida: 

 Acogió como don el seguimiento de Jesús en la Congregación y en su trayectoria 
percibíamos que ella, como Jesús, pasó haciendo el bien a quienes la rodeaban, en 
especial a los niños y necesitados, revestida como era de esa bondad natural que todos 
los testigos de su vida reconocen.  

 En el servicio que desarrolló al servicio de la misión ponía todo su cariño a los demás, 
ya fuera en el servir las mesas, en acompañar a los niños, en atender a personas, que 
en la realización de los trabajos que conlleva la residencia. Era muy esmerada y 
ordenada en todas sus cosas y trabajos. 

 Era bondadosa por naturaleza, paciente y comprensiva, muy afectuosa y dedicada a los 
hermanos, sufría cuando no era capaz de trasmitir cariño y  de apoyar en algo. 

 Era sencilla y humilde, con ella te sentías hermana y cercana sin necesidad de hacer 
ningún esfuerzo, lo suyo estaba a disposición de quien lo necesitase. 

 También era desprendida, a pesar de que conservaba muchas cosas, lo suyo estaba 
disponible si lo necesitabas, su capacidad de sacrificio era muy grande, efectivamente 
prestaba su entrega con alegría y sin recortes. 

 Amaba la vida comunitaria y disfrutaba cuando podía conversar, compartir, de acoger 
las confidencias de los demás y de hacer las suyas. Se interesaba por todas las 
personas y le gustaba conocer las circunstancias y realidad de las gente que nos 
rodean. 
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Oración a ella: 

Carmencita, nos has dejado tan de repente que todas sentimos un gran vacío y mucho 
dolor. Nos consuela pensar que estás con Dios por lo buena que has sido con todos. Tú, 
con la gracia que Dios te dio, has sabido vivir a tope el mandamiento del amor, 
especialmente a los hermanos más necesitados de cariño. Pedimos que, el testimonio de 
entrega incondicional que nos has dejado, sea para nosotras y para todos los que te 
hemos querido, un estímulo para vivir  nuestro carisma misionero en donde estemos. 

 

Ultimo día de Carmencita: 

La noche del día 1º de junio, después de cenar, cosa que no hacía nunca, se despidió de la 
Comunidad diciendo que se encontraba muy cansada y con dolores fuertes en el brazo. 
Todas lo atribuimos a consecuencias de una caída que tuvo en días anteriores en la 
escalera del jardín. 

La mañana del 2 de junio, día de su cumpleaños, la hermana que dormía a su lado se 
sorprendió que a las 5,30 llamara el despertador y ella no lo apagase, vio luz y llamó, al no 
recibir contestación, pensó que se había olvidado de apagarlo. Cuál no fue su sorpresa al 
hallarla muerta sentada en la cama. El médico diagnosticó un infarto de miocardio, muy 
común en las persona diabéticas.  

 

Testimonios recibidos: 

Cuánto me gustaría saber algo de su rápida muerte, nos unió una buena amistad !. Cuánto 
nos ayudamos en Colombia!... En fin que esté disfrutando del Padre. Yo la quiero recordar 
con aquella sonrisa limpia y con aquella actitud de servicio, siempre dispuesta hacerte 
algún favor. Creo que en Colombia, esa era la forma de manifestar a Dios junto con su 
sonrisa y trato amable. Teresita Guembe 

Deciros que lo hemos sentido mucho, porque Carmencita deja vacío por su carácter jovial, 
alegre y donación de su vida. Una mujer buena, bondadosa y llena de tiempo para los 
demás, cuanto más mejor. Cuando estábamos con ella a veces extraña esta forma de estar 
en la vida, pero cuando pensamos en serio, agradecemos que el mundo sea un poco mejor 
porque ella lo ha sabido hacer. Mª Luisa Górriz 

Sentí un dolor inmenso al conocer la noticia, pero enseguida reaccioné y vi que la pena era 
mía por el hueco de su ausencia, pero en el fondo ella en estos momentos goza ya de lo 
que todas esperamos. Sé que es duro para todas, pero estas situaciones ya serán cada vez 
más comunes por la debilidad que nos trae el envejecimiento y las múltiples goteras que 
sobrevienen. Sin embargo es aquí donde El Señor quiere que le mostremos nuestra 
entrega y fidelidad misionera, en estos momentos menos brillantes. Pido fortaleza para 
todas y la gracia de ir viviendo estas situaciones con naturalidad. Dios nos ha hecho así, 
con nuestra fecha de caducidad y nuestros achaques, pero destinadas a una VIDA PLENA 
con Él. Marina Montoya  

Nos ha conmovido la repentina muerte de nuestra Hermana Carmencita, a quien sin duda 
el Señor tenía prisa en llevarla a gozar de su presencia. Las que la conocimos tenemos un 
gratísimo recuerdo de su sencillez, amistad y generosa entrega. Nos unimos a vuestra 
oración y que María, Nuestra Madre, nos siga manteniendo bajo su protección. Comunidad 
de Zaragoza - Colegio. 

M´he assabentat que ha mort la Carmen Lorente, quina sprpresa! És connovicia meva i ens 
estimàvem molt. De novícia em cridava l´atenció, el seu caràcter, el seu somriure, la seva 
paciència i molt treballadora. per a mi era un encant de germana. Mª Dolors Albertí 
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¡Qué caminos tan sorprendentes los de Dios! Pienso que estaréis todas conmocionadas 
aunque la fe nos dice que Dios todo lo hace para nuestro bien y la certeza de la 
resurrección nos conforta y ayuda a pasar el trago. Ella tan acogedora y tan cariñosa ha 
recibido ya la acogida y el cariño del Padre y goza de la Vida. Purificación de la Cruz 

Os escribo por el fallecimiento de Carmen q.e.p.d. me uní a su sorpresa y también oración 
agradecida a Dios por su vida y su entrega en especial en las Comunidades de Italia.  

Yo la recuerdo siempre sonriente y acogedora, animosa y en servicio, desde el Noviciado y 
yo Juniora en Bonanova. Rosa Mª Maciá 

Pido al Señor por cada Hna. de la comunidad. Doy gracias por la vida de Carmencita y por 
tener la suerte de haberla conocido, ella ya goza del PADRE. Ascensión Báguena 

Personalmente he pasado muchos ratitos durante el día rezando por vosotras y dando 
gracias al Señor por la vida de Carmen, y puedo deciros que muchas hermanas aquí hemos  
recordado a Carmen  en su vida misionera con mucho cariño. Hermana Winnie.    

 

Carmen Lorente se nos fue a la Casa del Padre.  Doy gracias a Dios por haberla conocido y 
convivido con ella durante 14 años en nuestra casa de Roma. 

Carmen fue una de esas personas que siempre te acogía con paz, tenía siempre una 
sonrisa alegre en sus ojos, era muy acogedora y entregada, sencilla, humilde, piadosa, 
quería mucho a la Virgen. Para ella todas éramos buenas, aunque a veces estuviera por 
dentro quemada. Tenía una fortaleza de ánimo tan grande y era tan acogedora que a mi 
me ha pasado decirle algo muy fuerte que me había sucedido que lo acogía con una 
serenidad y paz  que te dejaba tranquila. 

Podría decir muchas más cosas de ella, la conocía a fondo. Para mi fue una gran Hermana 
y amiga. 

Su recuerdo quedará con nosotras como una persona humana, cristiana, religiosa que pasó 
su vida haciendo el mayor BIEN posible, como M. Alfonsa. Sor Ana García 

Conocí a Carmen en Bogotá en el 1974, su simplicidad y acogida hizo que en todo 
momento nos sintiéramos en nuestra casa. Se preocupaba que a nuestra vuelta del colegio 
no nos faltara nada, en ese periodo vivimos en un clima sereno de alegría y familia. 

Tenía arriesgado en ella su amor a Nuestra Madre María, el amor al Instituto. De vuelta a 
la Patria el destino quiso que nos volviéramos a encontrar en Roma y más tarde en 
Olévano, su simpatía, generosidad, acogida y entrega incondicional, hizo que se ganara el 
cariño de los Olévaneses y que los chicos se sintieran un miembro más de la familia 
concepcionista. Otra cualidad de Carmen no sólo se preocupaba de su familia, sino de 
la familia de cada Hna., cuando volvíamos de las vacaciones quería y se interesaba por 
saber cómo estaba cada miembro de la familia. Yo, como me figuro cada hermana nos 
sentíamos importantes con ella. 

Después de unos años las enfermedades y el pasar del tiempo empezaron hacerse 
presente en la vida de Carmen, no por eso dejó en ningún momento su servicialidad y 
entrega en el servicio. 

Bueno Carmen, ya estas gozando del Amor Inmenso del Padre, ya se terminaron las 
carreras para preparar el altar para la Eucaristía, allí la tienes presente, ante El intercede 
por la Nuestra Congregación y por los Olevaneses, puedes estar segura que aquí no te 
olvidaremos. Si alguna vez no te lo he dicho, Gracias por tu amistad. Mercedes 
García 
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La hermana Carmen Lorente está viva en el Señor, con Él, por Él y para Él. ¡Aleluya Cristo 
ha resucitado de entre los muertos aleluya! ¡Aleluya la hermana Carmen Lorente vive en el 
Señor aleluya! (De una carta de pésame) 

Era una Hermana  muy buena, por lo menos cuando yo estuve en Roma haciendo los 
cuatro meses de los curso que hicimos, tengo muy buen recuerdo. María del Pilar Blasco 

Recuerdo a Carmencita como la mujer bondadosa, sencilla, cercana, siempre atenta a las 
necesidades del otro, con una carga humana muy grande. Siempre me sentí muy querida 
por ella y a mi vez la quise mucho porque la sentía hermana,  me hacía escrúpulo de no 
prestarle más atención porque ella estaba hambrienta de saber las cosas que vivíamos, 
pero cuando se contaban en Comunidad no siempre captaba lo que se decía y luego 
preguntaba en privado. Yo siempre corriendo no le prestaba atención que merecía y ella 
me lo reclamaba, en ello notaba esa necesidad grande de comunicarse, de sentirse parte 
de la realidad. 

La descubrí como una persona que no pasa nunca indiferente por donde estuviera, tenía 
amistades (era muy fiel a la amistad) en todos los lugares donde había estado y 
conservaba la relación a distancia de muchos años. Se interesaba por las personas que 
habían convivido con ella por su familia, por los sacerdotes. Otra característica que notaba 
en ella es que no guardaba nada a nadie, no tenía que perdonar porque no acumulaba 
facturas, hablaba bien de todos. Doy gracias a Dios de haberla tenido por compañera de 
camino por tantos años. Carmen Vives 

Hoy dos meses que murió Carmen Lorente. Sentimos mucho su muerte, nos sorprendió y 
no nos pasa la pena a la comunidad de Roma. 

La conocí en el Noviciado de Barcelona. Después de haber estado un tiempo en Venezuela 
y Colombia, vino destinada a la comunidad de Roma. La acompañaban unas cualidades y 
virtudes especiales, servicial, generosa, sacrificada, limpia, con una gran caridad, en todo 
ayudaba. Tenía un don especial para los peregrinos.  

Rezábamos juntas todos los días el Rosario, ¡Cuánto la echo a faltar! Con las caídas fue 
perdiendo poco a poco las fuerzas, pero su alegría y entrega las mantuvo hasta el último 
día. 

La última noche, antes de irse a descansar, la felicitamos porque al día siguiente era su 
cumpleaños. Nos contestó: “Gracias, este año vivimos, no sabemos al otro. Las cuatro 
hermanas de la comunidad que nos han precedido nos esperan en el Cielo. 

Sus últimas palabras fueron: “Buenas noches, gracias por la felicitación, hasta mañana si 
Dios quiere”. A la mañana siguiente nos impactó al encontrarla muerta en la cama. El 
Señor y la Virgen se la llevaron el día de su cumpleaños al Cielo. Gracias, y desde el Cielo, 
intercede por esta comunidad y el Instituto. Te recordaré siempre con tus dones y tus 
virtudes.  

Gracias Sor Carmen por las veces que me ayudaste en tantos momentos, perdona si 
alguna vez te molesté. Antonia Catalá 
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* Ivars d’Urgell, (Lérida) 7/05/1916 
+ Agramunt, (Lérida) 21/07/2011 

 

 
“Servid al Señor con alegría” 

 

El 22 de Julio nos reunimos en Agramunt: Hnas. Concepcionistas, familia, sacerdotes, 
profesores, alumnos y exalumnos del  Colegio ”Mare de Déu del Socós” y numerosa gente 
del pueblo. Nos convocaba el cariño, y el agradecimiento a nuestra Hna. Jerónima. 
Deseábamos despedirnos de ella y dejarla en las manos del Padre. También deseábamos 
fortalecer nuestra fe y avivar la Esperanza en torno a  la Mesa y la Palabra, presidida por 
su hermano sacerdote, Josep Mª y 12 sacerdotes que concelebraron. Vivimos toda una 
experiencia de entrega, de agradecimiento y estimación. 

Nuestra Hna. Jerónima nació en Ivars d’Urgell el día 7 de Mayo de 1916, en el seno de una 
familia de grandes valores cristianos y humanos: honradez, tenacidad y trabajo fuerte en el 
horno y la tienda de familia. Gran unidad entre todos en la vida de cada día y  buena 
relación con la gente del pueblo. Es la mayor de  seis hermanos y gran colaboradora con 
los padres en el trabajo del horno, tienda y casa. En este ambiente familiar surgen 
vocaciones para la vida religiosa y sacerdotal.  

Durante su adolescencia y juventud se siente muy feliz participando en la Acción Católica, 
en las Hijas de María, obras de teatro y en las diversas actividades que se realizaban en el 
pueblo. Disfrutaba cantando en las misas, en fiestas del pueblo, saliendo de excursión…  
Aprende a coser, bordar y corte.  En este ambiente feliz y de juventud,  siente la vocación 
hacia la  vida religiosa. Después de grandes reflexiones y consultas, con gozo y valentía, da 
el paso y deja amistades, familia y todo lo que quería. 

Ingresa en el noviciado de las Misioneras Concepcionistas de la Bonanova,  Barcelona, el 6 
de Diciembre de 1944. Después del Noviciado hace los primeros votos el día 4 de Enero de 
1947 y es enviada al Colegio de San Rafael, Mataró. En 1949 pasa al Colegio San José, 
Casa Madre, Mataró. En 1975 es destinada a Vilanova i la Geltrú  y en 1982 a Agramunt, 
donde permanece hasta el final de sus días.  

En todas las comunidades se ha encargado de la ropería de la Comunidad.  En los Colegios 
de las labores, manualidades y corte. En Agramunt, también tuvo el cuidado de la ropa de 
la Parroquia. Tenía muchas cualidades y creatividad para estas tareas. En las clases quería 
los trabajos bien hechos y acabados; exigiendo perfección, limpieza y orden en todo lo que 
tenía entre manos. Su sonrisa, alegría y cariño a los niños, hacía que se sintieran felices a 
su lado. Conectaba fácilmente con las familias y gente del pueblo y le gustaba hablar con 
todos e interesarse por sus necesidades. 

También podríamos decir de Jerónima: “de profesión sacristana”. ¡Con qué interés y 
amor  planchaba  la ropa de la Iglesia, de los sacerdotes y de los monaguillos.! Tenía 
mucho cuidado para que todos salieran al altar con los ornamentos limpios y planchados. 
Muchos, en Agramunt, la recuerdan de casa a la Iglesia con la ropa planchada y extendida 
sobre el brazo. 
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Vivía las fiestas con gozo especial y con anticipación ya las disfrutaba y se preparaba. Ha 
sido muy amante de la música, participaba en el coro de la Parroquia y asistía a los 
conciertos que se celebraban, si podía, no se los dejaba perder. Se notaba que era prima 
del Padre Irineo Segarra, monje de Montserrat, que tantos años dirigió la Escolanía. 

De siempre, y ahora de mayor también, valoraba la dedicación de las hnas. de la 
comunidad al Colegio y le agradaba se hicieran reformas y se luchara para tirar adelante la 
tarea educativa. 

Jerónima quería  a todas las Hermanas, especialmente a las que convivía en comunidad. 
Era expresiva y se lo sabía manifestar con muchos detalles y cariño. 

Vivía en profundidad el seguimiento de Jesús misionero, amaba la Congregación y se 
sentía en las manos de Dios. Así lo expresaba en algunos de sus escritos.  

“…Contemplando el correr de mi vida puedo decir con certeza que Tú Señor has guiado mi 
camino y me has dado la ayuda humana y espiritual que ha sido necesaria para seguir 
caminando y avanzando…Siempre me he sentido muy querida en casa y fuera de ella, más 
tarde, en comunidad y especialmente por Ti.” 

No todo han sido rosas y en su vida, en su caminar de fe y seguimiento, también aparece 
la dificultad, especialmente en su primera etapa de la vida religiosa. “¡qué lucha Señor! Y 
eso que me sentía en Ti, si, era fuerte y dura, pero tu mirada de amor y la ayuda de mi 
querido libro de San Juan de la Cruz, me daban coraje, amor y plenitud de vida y me 
hacían mas clara la negra oscuridad que padecía”. 

Hay que destacar el gran amor a su familia, visitándolos siempre que podía, interesándose 
por ellos. También se ha sentido muy correspondida, la llamaban y visitaban con 
frecuencia especialmente su hermano sacerdote, Josep Mª, el pequeño de los hermanos.  

Nuestra Hna. tenía muchas cualidades, humanas y espirituales, ella misma reconoce y 
agradece a Dios desde su juventud. Pero, sobre todo, ha sido una mujer enamorada de 
Dios y de su vocación religiosa.  

Así lo expresaba al cumplir 80 años. 

“…Mi comunicación contigo Señor, era de afecto y confianza, te sentía como un Dios 
Humano y… hoy puedo decir con certeza que me sentía estimada por un Hombre Divino… 
porque si no hubiera estado enamorada de ti Señor, hoy no sería religiosa, mejor dicho ¡si 
no nos hubiéramos enamorado! ¡Gracias Señor!  Cuánta y cuánta gracia por tu parte, 
aunque yo no comprendiera del todo. Tu Espíritu, tu gracia, tu amor han superado mi 
debilidad. Siempre con el deseo de transformarme en Ti. Siempre he sentido el amor por Ti 
y también por todas tus criaturas. ¡Estimar y ser estimada, es maravilloso! “ 

En Jerónima ya no hay oscuridades…, ya todo pasó, 
nos ha dejado una huella hermosa para recordar y 
agradecer: su sonrisa y amabilidad a través de toda 
su larga vida. Ella ya goza de lo que no pasa nunca, 
estimar y sentirse estimada. Que goces para 
siempre del amor de nuestro Dios, y no olvides 
ante El a tu Comunidad, a tu familia y al pueblo de 
Agramunt. Gracias por lo que nos has aportado.  

 

Comunidad de Agramunt.  
Agramunt, 6 de Agosto de 2011, Transfiguración del Señor. 
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* Caparroso, (Navarra) 26/09/1925 
+ San Miguel de Tucumán, (Argentina) 18/09/2011 

 
“… Levántate amada mía,  

hermosa,  mía y ven…”(Cantar 2, 13) 

 

QUERIDOS  HERMANOS M.I.C. 

Cuando el dolor se hace presente en forma de “ausencia”,  parte el corazón en pedazos, y 
la vida se vuelve incomprensible. Los designios de Dios son insondables! …Más la 
ESPERANZA nos sostiene y anima.  

El Inmaculado Corazón de María Inmaculada, hoy es el firme y seguro refugio de toda la 
Comunidad M.I.C., quien con inmensa tristeza despide a nuestra Hermana MARÍA JESUS 
LASTERRA, quien fue llamada a la presencia eterna de su tan Amado Jesús. 

Nos queda el consuelo de su “ejemplo de Vida”, consagrada totalmente a la obra del 
Reino, por el que entregó TODO EN UN SÍ GENEROSO Y FRUCTÍFERO. 

Su amor por Jesús Misionero, y su empeño en la continuación de la obra de Madre Alfonsa, 
hicieron de su vida un semillero fructuoso y productivo, reflejado en tantas vidas que 
pasaron por la suya, absorbiendo la savia de la GRACIA Y SALVACIÓN DE DIOS. 

La caracterizaron una enorme “fuerza interior”, imbuida de una gran “simpatía “ y 
“apertura evangélica”, expresada permanentemente en su cordial sonrisa y cordialidad en 
el trato con todos, sin distinciones ni exclusiones. 

 

¡QUERIDA MADRE MARÍA JESÚS LASTERRA,  

QUE TU ALMA IRRADIE DESDE LOS CIELOS,  
TODA LA LUZ QUE TU VIDA NOS ENTREGÓ A LO 

LARGO DE ESTOS AÑOS,  
EN LOS QUE EL SEÑOR NOS BENDIJO  

CON TU PRESENCIA AQUÍ EN LA TIERRA!! 
HOY TE CONVIERTES, JUNTO A MADRE ALFONSA, 

EN UNA NUEVA ESTRELLA  
QUE ILUMINARÁ  

NUESTRO CAMINAR M.I.C.  
POR ESTE MUNDO Y EN ESTE TIEMPO!! 

 
¡GRACIAS JESÚS Y MARÍA POR EL REGALO DE SU VIDA! 

 

Nuestra querida María Jesús fué una Hermana, la persona Grande del Evangelio, siempre 
dispuesta para ayudar a todas las Hermanas, alumnas, padres , empleados, necesitados. 
Siempre dispuesta ayudar y dar el gusto a las Hermanas.Se sentía feliz cuando venía todas 
las Hermanas de las distintas casas que tenemos en Tucumán a comer con nosotras. 

Era amable, acogedora, servicial, bondadosa, trabajadora. Mujer de Fé. 
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Tenía una capacidad grande de perdonar, agradable, con mucha capacidad de perdonar y 
olvidar lo que no le había gustado. 

Quería ser libre y que las que vivíamos con ella también lo fuéramos. Siempre justificaba 
las actitudes de las otras. Era portadora de las buenas noticias, responsable en todos los 
trabajos. 

Escuchaba y no juzgaba. Mujer fuerte, agradable, DISPONIBLE. Toda su vida fue en 
movimiento para el bien de los demás. 

María del Pilar Blasco 

 

P ara las Hermanas de las Misioneras de la Inmaculada Concepción 

El Creador ha llamado a las puertas de la Congregación a la Hermana María de Jesús 
Lasterra, a marcharse con Él y disfrutar de su presencia y aunque la Familia este triste. 
Regocijémonos confiando en que ella junto con Madre Alfonsa y otras hermanas, 
fortalecerán a las MIC en la tarea de trabajar y construir la gran Familia Cristiana.  Sentidas 
condolencias. 

Laicos MIC 
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*San Sebastián, (Guipúzcoa) 15/07/1921 
+Tarifa, (Cádiz) 13/10/2011 
 

 
“Mi morada será la casa de Yahvé  

a lo largo de los días” (Sal. 23) 

 

Guadalupe nació un día hermoso, festividad de la Virgen del Carmen, en el seno de una 
familia numerosa y cristiana. En este ambiente aprendió a vivir en fraternidad,  
colaborando con responsabilidad y disponibilidad en todo lo que le encomendaban sus 
padres. 

Ingresó en el Noviciado de Elizondo el 24 de Julio de 1944, profesando en el mismo lugar 
en 1946. Hizo sus Votos Perpetuos el 15 de Agosto de 1951. 

Pasó por muy diferentes lugares y destinos para realizar su actividad misionera: Barcelona, 
Algeciras, Morón, Tarifa en clases de párvulos. En Argentina  es destinada a Tucumán, 
Córdoba, San Francisco, Tucumán... todas las veces de Supervisora. En 1973 viene a 
España enferma y después va al Hospital de Algeciras de Supervisora de la cocina.  En 
1978 es destinada a Córdoba donde ayuda en trabajos de la casa y por último va a Tarifa, 
su último destino. 

Así ha vivido en la Congregación,  en fidelidad al Carisma, durante sesenta y siete  años y 
hoy el Padre la ha llamado a la vida en plenitud.  

Durante todo el tiempo de su enfermedad ha sido siempre motivo de edificación, por su 
capacidad de sufrimiento, serenidad y por el agradecimiento que demostraba cuando nos 
interesábamos por su salud o por cualquier servicio que se le hiciera. 

Guadalupe fue una mujer de temperamento fuerte que, algunas veces, le traía alguna 
complicación, pero a la vez le ayudó a superar dificultades y a ejercitar con elegancia el 
perdón. 

Ahora descansa y goza de la bondad y amor de nuestro Dios. Le pedimos que en su 
descanso no se olvide de nosotras, que siga trabajando y le ruegue al Padre por tantas 
necesidades del Instituto y de  todo nuestro mundo. Intercede ante el Padre común por 
todas nosotras.  

 

                                                           Comunidad de Tarifa  
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* Villamartín de Villadiego (Burgos) 10/05/1918 
+ Mataró, (Barcelona) 7/11/2011 

“Estoy cumpliendo 
la voluntad de Dios” 

 

Nuestro encuentro de hoy es el dejar a nuestra hermana Antonina, en manos de nuestro 
Dios, Padre.   

Antonina nació en Villamartín de Villadiego, pueblo de Burgos. Ingresó en la Congregación 
en enero de 1940 en el noviciado de Elizondo, Navarra. Profesó en el año 1942 y su primer 
destino fue a Vilassar de Dalt. Su salud no le respondió y pasó cuatro años en la 
comunidad del hospital de Vilanova y la Geltrú.  

Una vez recuperada vive su vida religiosa en las comunidades de Vilassar de Dalt, Vilanova 
i la Geltrú, c/ Valencia y Mataró. Pero es en la ciudad de Mataró en la que ha pasado la 
mayoría de los años de su vida, primero en la comunidad de San Rafael y finalmente en la 
de Sant Joseph, Casa Madre. 

Todos las que hemos vivido con ella y la hemos conocido, podemos hablar muy bien de 
ella: Ha sido una mujer fuerte, de pocas palabras, una mirada cariñosa, sonriente, atenta, 
luchadora y muy cumplidora de su deber.  

La responsabilidad encomendada ha sido la atención a la recepción y portería de los 
colegios. La verdad es que la realizó con mucha atención a los niños, jóvenes y familias; 
las familias le tenían gran confianza y le encomendaban un sinfín de detalles para su 
niño/niña. Las meriendas, las batas, las medicaciones, las salidas a los médicos o las 
llegadas tardes por razones familiares… Atendía a los niños cuando se olvidaban alguna 
cosa en el colegio. Era una mujer de gran memoria, nunca se olvidaba de nada ni se 
apuntaba nada.   

Era una mujer sana, no hacía ruido pero se notaba su presencia; muy austera con ella 
misma, pacífica,  cariñosa y a la vez, mujer de fuerte carácter.  Muy fervorosa, no fallaba 
por la tarde al rezo del rosario juntamente con las hermanas más mayores de la 
comunidad. Siempre que pasaba delante del Santo Cristo, ya fuese el de la capilla o el de 
alguna estancia de la comunidad, le daba un beso que sonaba entrañablemente.  

Los  últimos tiempos ha tenido que hacer muchas renuncias en su autonomía personal y 
esto le costó mucho aceptarlo. Servirle el plato, ponerle el agua, hacerle la higiene 
personal…   

No la hemos oído  nunca quejarse ni hablar mal de nadie. Su respuesta era siempre 
positiva sabiendo que últimamente se encontraba muy mal.   

Cuando le preguntábamos por su salud, cómo se encontraba, siempre contestaba con voz 
decidida: “Estoy bien” Si le insistíamos, añadía: “Estoy cumpliendo la voluntad de Dios”. 

Damos gracias a Dios porque nos ha acompañado en esta vida, por el don que ha sido 
regalado a la Congregación, a la gente de los lugares por donde ha pasado y a la Iglesia.  

Antonina, te dejamos en manos del Padre, confiadas en tu protección y desvelo por las que 
seguimos aún caminando por esta vida. Que goces en el cielo  con Madre Alfonsa y con las 
hermanas que nos han precedido.  

Mataró, 8 noviembre 2011 
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* Pueblonuevo, (Córdoba) 23/03/1929  
+ Bonanova, (Barcelona) 7/11/2011 

 
“Bendeciré al Señor,  

toda mi vida” (Sal 33)  
 

Nuestra hermana Juana ha sido llamada por el Padre, de manera inesperada, la 
madrugada del lunes día 7. Hoy estamos aquí para darle nuestra despedida desde la 
oración confiada al Padre. 

Juana nació en Pueblonuevo, pueblo  de la provincia de Córdoba. Hija de Emilio, de 
profesión militar, y de Mercedes.  Familia numerosa, en total siete hermanos. A causa de la 
profesión de su padre, frecuentemente la familia cambiaba de lugar debido a los traslados 
que le daban. En Córdoba estuvo gran parte de su infancia  hasta que fue a vivir a Mataró. 
Allí conoció la Congregación de las Misioneras de la Inmaculada Concepción y se sintió 
entusiasmada por la vida religiosa. Juana manifestaba que, tras haber conocido a algunas 
hermanas, y la vida y acción de las mismas,  encontró lo que buscaba.  Expresó este deseo 
a sus padres quienes, después de hacerla reflexionar ante dicha determinación, la 
acompañaron al noviciado de Bonanova el 25 de marzo  de 1945. Vistió el Santo Hábito el 
día 29 de septiembre y hizo su primera profesión en abril de 1948. 

Juana ha pasado por diversas comunidades: Terrassa, Vilassar de Dalt,  y Bonanova fueron 
las primeras. Después pasó a la Comunidad de Vía Alcamo de Roma, en donde estuvo dos 
años. A su regreso  fue a Vilanova, Bonanova, Sant Joseph de Mataró.. Su dedicación en 
los diversos colegios la ha realizado entre los niños párvulos, las manualidades y clases de 
religión. Lo que más le gustaba eran las manualidades.  

En el año 1974 pasó a la c/ Valencia donde ayudó en distintas tareas internas de la casa y 
de la Curia Provincial. En 1987 celebró sus Bodas de Oro. 

En 2005  pasó a la enfermería de la Comunidad de Bonanova. 

Juana se ha distinguido por su deseo de fidelidad, era consciente de sus limitaciones 
personales  pero el deseo de ser cada día mejor y el saberse llamada por Dios, le hacían 
volver  con alegría a su compromiso con Él y el deseo de serle fiel. Era buena, dispuesta y 
muy sufridora. 

El mayor sufrimiento lo ha tenido desde su enfermedad. El parkinson la ha acompañado en 
los últimos años de su vida y lo ha sufrido con dolor y resignación a la vez. Cuando le 
preguntábamos cómo estaba, decía que mal, a la vez que reconocía lo bien cuidada que 
estaba y la solicitud de las hermanas por ella. Sabía que los cristianos no nos escapamos 
de la cruz y esta enfermedad era la suya. 

En este momento, la dejamos en manos del Padre, quien ha sido todo para ella y le ha 
dado el sentido de su vida. Ya goza plenamente y está totalmente liberada de su dolor. 

Gracias Dios nuestro por habernos reunido en fraternidad todos 
estos años de la vida de Juana.  

Barcelona, 7 de noviembre de 2011 
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* Canicosa de la Sierra, (Burgos) 5/10/1919 
+ Sitges, (Barcelona) 29/12/2011 
 

“Senyor, cantaré tota la vida 
     els vostres favors!” (Sal 88) 

 

Nuestra hermana Rosario Giménez nació en Canicosa de la Sierra, pueblo de la provincia 
de Burgos el 5 de octubre del año 1019. Hija de Mateo, de profesión guardia civil y de 
Gregoria. Familia de grandes valores cristianos y humanos. En este mismo pueblo fue 
bautizada y confirmada. 

Rosario fue la mayor de 9 hermanos. Nos explicaba que ayudaba a su madre y tenía 
cuidado de sus hermanos que la consideraban como a su segunda madre. Debido a la 
profesión del padre, vivió durante su infancia en dos pueblos más de la misma  provincia 
de Burgos. A los 15 años fue a Cataluña. Le costó mucho salir del pueblo y dejar su Virgen 
de Canicosa. Sintió la llamada de Dios a la vida religiosa pero no la pudo realizar hasta el 
mes de diciembre del año 1944, el día de San Francisco,  día en que ingresó al noviciado 
de las Misioneras de la Inmaculada Concepción en Barcelona, Bonanova.   

Rosario ha vivido en diferentes comunidades de la Provincia: C/ Valencia, Vilanova, Vilassar 
de Dalt, Mataró (Sant Rafael), Bonanova, Terrassa, Sant Hilari, Sant Josep Oriol y Sitges. 
En todas ellas se ha dedicado a las manualidades y labores, con niños, jóvenes y mujeres y 
ha colaborado en las tareas de casa y en los barrios. La verdad es que era una hermana 
muy  artista y hacía trabajos muy bonitos. Sabía coser, bordar, hacer ganchillo, dibujo,  
macramé, pintura, encontrar setas, flores, robellones… En  Sant Hilari, además de la 
colaboración en la casa y comunidad, daba manualidades a les personas mayores  del 
Casal d’avis, ayudaba en  la Parroquia, visitaba a todos los enfermos y ancianos de la 
población y llevaba la comunión a los que la deseaban. Era conocida por todos, la querían 
y le mostraban un gran agradecimiento.   

Durante tres años pidió poder cuidar a su madre cuando ésta la necesitó.   

De Roser podemos decir muchas cosas positivas y no para quedar bien. Quería a la familia 
y a la Congregación. Tenía muy buen carácter y era una persona estupenda para la vida 
comunitaria. Buen carácter, piadosa y  transmisora de paz a todos los que la trataban.  
Muy sufrida, nunca se quejaba y le teníamos que adivinar si se encontraba mal o le había 
pasado alguna cosa.   

No fue demasiado fuerte de salud y en sus últimos 10 años se fueron deteriorando 
bastante sus facultades físicas: sordera, reuma, flebitis...  Este último mes lo ha pasado en 
los  hospitales de Sant Pere de Rivas y en el de Vilanova i la Geltrú, en el que fue llamada 
por el Padre.  

Agradecemos a Dios la vida de Roser en este mundo y entre nosotros que la hemos 
gozado y querido de verdad.  

También le encomendamos a ella nuestras preocupaciones, situaciones familiares, 
personales y comunitarias y le pedimos que las vele y nos ayude en nuestro caminar. 

Gracias, Dios nuestro, por la vida de Roser!.  
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Su hermana Anuncia nos ha mandado este poema: 

No rosa sino ROSER, 
per oferir flors a tots 
generosa... generosa... 
 
Alba... Primer fruit madur 
de l’amor sense fissures 
d’en Mateu i la Gregòria. 
 
Responsable dels germans 
amb ma forta i gest amable: 
Nou marrecs per estimar! 
 
“Monja-monja” (i del Crist)  
aixi t’ho deien alguns 
volguent dir “fidelitat” 
humana i humanitzant. 
 
Guarnida de qualitats 
has servit sense cansanci 
al poble i Comunitat. 
 
Ja fa molts anys.. anys i panys! 
que ho tinc experimentat que tot, 
TOT, ho hem de perdre... ¡és clar! 
 
Però aquesta pèrdua ha estat 
una de les més “precioses”... 
Tot sabent que ens tornará !! 

 
 
 
   Si el Senyor, ja que ÉS tan bó, 
        té de mi misericòrdia...  
           la retrobaré amb gran goig... 
               I prometo convidar-vos 
                                          a la FESTA de familia 

          que montarem entre tots. 
                                            

 
29 de desembre del 2011 /Anúncia 

 
 

 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


